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iPor la Francia generosa! 

Cinciieiiía y un años HA, que s iugiJ 

!a horrenda catástrofe sumiendo A ! i | 

provincia de Murcia e n ir N¡ás dolol 

rosa de ias situaciones. I 

l.as ciudades Jo iW'SRCIA Y L u c a 

fneron las más castigadas por I.R IIUM-

dación del año 187.7. 

Dos generaciones han p ;s.a JO por 

EL mundo desde aquaila luctuosa f e 

cha que solo por r e f e r e n r ^ I A pueden 

conocer los tremendos estr.=igns que 

ocasionó aquella inundación e n NU'-s-

tras riberas y vega; h )ras tan anjar 

gas como las sufridas desde el medio 

día del 14 de octubre hasta el ama

necer del siguiente día, n o se han su

frido después en L o r c a . S ó l o nuestros 

abuelos ciando EN las p'i UI-ros- (ños 

dei '-iglo X í X , s." RUUMIÓ í - P.I:UI o 

de P u e í i i i - - s , i - w - í M I-RUN lo-, trági oá 

efectos de una MUNDTT ¡ó i ..ie tal im

portancia, 

i:SCDSA e-D'D -o ; 'á'i ¡ i cuando 

esta segunda CNÁST .líc -i .¡u • N ve 

nimos REFIRITMD'i í s u > ei i.i;í!-.. 

A N a i i e : i > i t d u'. IU i ! 7Q, 

desoi-'jado T . ' I I ;. I' ¡I : u-

pcraíura, .iiáf .üio ci cie'ü, má-i qu 

otoñal, era un día de verga > aquél 

Cumbraba el medio ó'w, cuando 

por i.! paite ái I ;s Vc<'z ^íp^u-ecieron 

a'gunos üubaíroñes que ¡mpulió el 

viejitü ¡i.ic-ií la ciudad. De repente, 

gruesas g .lias de liuvi-i saL>ic;rnu la 

tierra. Se cj;lendiau co no manchas. 

Fué un instante, só'o uno-? 5 j i o m a n t o < 5 

y paró de gotear. Una lluvia rtiámpa-

go. rara y cxtrañ"», y el so', lu::endo 

intensamente. 

RR3. Aque LA nube avanzaba por la 

amplia caja del O-JADALENTÍN. Era ei 

•¡joivo que levantaba la punta DE la 

RIADA, QUE, cansndo terreno por mo^. 

menlo?, adelantaba porel RÍO SRRAS-

i trando hi.ubas, rama?, arbusto;;... 

Acornó,ián.iosca! plagio inciinado 

QUE forma el lecho DE''Ví?,I;! agua ve

nía por !•! ¡jarif d • í.l izpiicrd;) y po

co despiíéí ;-INIVM!jo b mu '.\ .- i.¡ 

parte de la Ve îc:;, penetraba R el 

primero de los grandes ojos DEL • 

puente. 

Riípidameníe sc fué fxlcndiendu y 

buscando l.t rJiura su nivel, invadió la 

amplia c k j . i llegando a la opuesta mu

ralla dei Pucrúe DE los corres. 

Ascem.-í.^, ASCENDÍA rápidamente a 

pesar DEL inmenso desülvcl de la par

te derechi», y la < .npresión DE cuuosi-

DAD pint;:ria cn ludías los rosiros, ¡ba 

tornándose cn a«oird:!ro. .aquello era -

imponente. La i¡ r:;;RN-R! nissa DE agua 

ganaba terreno por instantes a la mu-

j ralla que resguarda c! b.irrio de San 

Ciislobai arrancando DESDE el molino 

de lá PCÑ3. 

Pero el asombro se convirtió en te 

rror.EI sgua rebasó la nuiralla y con-

vrrtidí! é4;! en VFItedero, se precipi

tó COMO uii torrente en las calles del 

barrio. La gente cortía en LOD.íS di

recciones dando gritos. Los lamentos 

de nuijeres y nif¡"«,la'Í isupreenrinnes, 

lo<: giilos DR" ! ? • IO¡" PP;'g; bíiu EL rturco 

br.unidü de RRGNR-P. .Muchos veci

nos de ias califa i-¡mediatas ID Puente 

al descender por la rampa de éste pa

ra poner a salvo la f-imiiia y l.os ENSE

res de ia planta baja, no pudieron ya 

penetrar tn sus css;\s. Con la rapidez 

dtl rayo, EL ftgua invadí i la Plaza de 

IOS Carro», y LA de Abastos, las calles 

Mayor y dei Cliarco, Turbinto, hasta 

el Cab.'ULCN y p; rte de las de Tello, 

l i t a d e 

S Ul d'guíis D ; admirarse además de los numerosos grupos Bíblicos y de 

• :'K',^:ji:>Ü-b\í>; ni 'di-s de sedí semi-natural de ta-

Poco después, un rumor sordo, 

bronco, al¿{0 así como cl eco de UU:Í \ liij;!ieric;i y Mayor de aniba, hasta el 

catarata imponente, invadió el espa- atrio de la iglesia parroquia! de San 

ció. Las genles salieron a las puertas 

de sus viviendas y miraban a todas 

partes extrañadas de lo que oírn. 

- ¿Q lé pas:i? ¿qué es eso? —'̂ e 

p e g uifabtn . ^ ' . r r m r l ' i s ' Mid'e sabíi 

expiic.ir d-' dou Je procedía -íquel ru 

mor persi.-.teníe, que más tendía a au

mentar que a disminuir. 

l^or el b i ' r io de San Cristobd don

de yo vieí.I a la í'izón. cundió la voz 

de que veuíi creeidr.Mnchos se reían 

ante ta! aíirrnacióii. ¡Si no había lloiri- I 

Cristóbal. 

En muchos est-iblecimienlos de co

mestibles de la Plaza, el agua llegó 

ha'bía laí repi-̂ .a-, de los b.HLEO=ies del 

p-im -R pi-;o. I \ : r la cal'e mayor «Ican-

zó una altura DE metro v m;"dio En 

la paite alia de L- calle del Caballón, 

mucha gpiíte se ocupab.i en coger 

troncos de á'bole>- que el ñgita cnu-

ducí>! h;ISTA R'<\{ y enseres de l i í eeci-

N03 que el torrente ar'a=;TRHBA. 

La i'comunicación enire el barrio 
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do! Sin e m b a r c o , la multitudse diri- y !a ciudad fué compleia durante va 

gía presun.iSiT lucia el Puente de Po-

e sada Herrera, í-ecien consbuíJo por ; 

il entonces. Pronto, el soberbio puente "[^g [ ñOlflOS Í§ SO 

inolvidable día. Han p.^sado los años se halló invadido por la multitud. To- ; T T T éT^ ̂  

pero el recuerdo de los hechos vive dos miraban río arriba con cmio.si- -A V I \ f) 

cu nuesira memoria con pertinencia dad. En ia lejanía se alzaba una nube ^ _ _ 

blanquecina como si brotara de la lie-

\ A contar desde la 
fecha de koy se ad
vierte al púWico q[ue 
la línea de alta ten
sión de esta sociedad 
c(tie vine la caseta 
j tinto al Puente a la 
de la calle de Ruis; 
Llamas, se lialla con 
corriente. 

.,(S ;. .V, 

CA í, 

y nu?.ilo xr.-ÜISO SN-Í < I > n I I , , ' c - c í : ¡Nio lo olvide! 
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COBRO CRÉDITOS atrasados en toda AndaUícia especial-

tneiite en SeviSla y su P^ovmda. SUPLIENDO GASTOS 
A C T Í V Í D A D S E R I E D A D :-: DESCUENTOS CONVENCIONALES 

Esctib:! HOY U I I í n C ) shi tí-O--r i l ,N M IIM pid'F'uda d^uades y condicio
nes a DON j .SÉ M ' 1 M ^ • - B- i^u-j , «b -"ÍK Mié .EL .VI .y.» 5. b-IJO, Sev i 
lla. N d C i i S H A M - . u ¿ i í i M J A P i r A L i i S OZ PROVINCIAS Y 
P A R N O O S J U : 

Nc>T \ ¡MPv' .. o EN firme los CRÉDIÍOS NTR.asados que 
leug;n CONIERCI'u.I ^ Y i-.KOO.'T-IDORES DENDIANTEO d:». cobro cn toda Aiidalu-
cia conE!Sí>9CI-ili.L-UL '..'u S..wiiia y su Provine!-» en las condiciones que se 
coiiveug i U . 
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ÜNEr/3,m\YC0'v1?AÑl, í \S.C. I 
m 

S ® V i ! i 3 I Servicio fija v rápido con sal ida mensual § 

ím i l i l i i ! k \i i i i i i i i ü i í o i v i áa 18.101 {. I. 

Said--á del P. íer ío de Alnisrla el dia 30 de Abril de 1930 

para Málaga, Cádiz, Rio Janeiro, Santos, Moníevideo y 

I Admite carga y p.:i:.yjeros tte TERCERA clase.—El pasaje de tercera 

i va alejado en c.vuiarotes de cuairo literas, con ampiios comedores. 
S B t i i s i i s G ¡ s B E i ! B i i r 3 i K i a E i : : > & z £ : : 3 3 j a i : E 3 ^ 3 c a a E i c i & 3 á 3 3 i t 3 3 e a e > s i i 3 a i t : s 3 C B i i i c i a G t « > i B e B c t t 5 a a t E S E E 9 i i 3 i c a i i i i E i _ 

I AVISO IMPORTAN TE.—Las lisíis de embarque .se cerrarán D O S \ 
I dí;ís aules úc i Jel buqu-e, si antes np se cubrieran las plazas que | 
I para ESLE ¡ L U Í I . , . . dt:-itiuadas. 
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P r s o i o c á i s ! R © 3 3 j @ 

Bil le te entero P e s e t a s • 557 '50 

Medio billete „ 282 '50 

Niño'í: ii > ' s uno gratis por fami!i.i, de 2 a 10 años medio pa- i 
SM).- , d e 10 ,;DEB!NTE p-.SFLJE ENTERO. - | 

Informará su coeísignatario: i L O O M Í Ca#\'̂ if 
A 1 R R I E Í R I A I 

rias hor.os. Al caer U tarde, las nubes 

qne habían cubierto el espacio, arro

jaban el agua a nnníní. El brirrio de 

SantaQuiteria.'as huertas de Sur Die

go, el canal, 1« carreíera de Águilas, 

Iñs alauíedí'-'!, e' Ca¡ni-ii¡!o, Sutull-.-nr, 

todo había dcsapiire.iJo b.-'jo las 

agu.̂ !'', todo era nu inmenso lago. Lo 

mismo oc'uri'i co¡i l.-i c-dle de la Rnu

bla y la Pae.-ta de San 0;:ié<. 

La-noche fué espantosa. No cesa

ban los truenos, los relámpagos, la 

lluvia. Por lodas partes se oían gritos 

desesperndos pidiendo auxilio. Fué 

una noche anuirga, doiorosa, cruel,de 

recordación cierna. En nii imsgii':a-

ción de niño, grabó aque! cuadro de 

horrores la mano del terror. 

¡Francia, la generosa Francia, mos

tró su espíritu aliruísia en aquellos 

días memorable'-! L'Í Prensa de parís, 

demandó ron hermosísimos artículos 

el auxilio del gran pueblo para k pro 

vincia de Murcia, y Francia entera 

respondió con brillante esplendidez. 

Sumas cur.uliosns fueron enviadas a 

Murcia y su provincia por los france

ses. El comercio donó tal canlidad de 

géneros, que trenes enteros se ocu

paron para su transporte. ¡Francia, la 

generosa Francia, enjugó muchas lá

grimas, remedió muchos males a fa-

miuas lorquinas ¡ Q i é mucho que hoy 

que e:i la nación amiga sufren el mis

mo azote que aquí sufr¡éramos,Lorca 

responda a esa suscripción que inicia 

el señor Presidenle de la Diputación 

Piovincial para remediar cn ia medi

da de nuestras fuerzas la desdicha 

que aflige a los que lan pródigamen

te nos remediaron ayer! 

La Ciudad de Lorca, en masa, de

be responder a ese llamamiento con 

largueza; cada cual en la medida de 

sus posibilidades. Los pueblos cultos 

que esliman su dignidad, no pueden, 

ser ingratos ni olvidadizos. 
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